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¡Al mundo paz, nació Jesús! 
Nació ya nuestro Rey; 
El corazón ya tiene luz, 
Y paz Su santa grey, 
Y paz Su santa grey, 
Y paz, y paz Su santa grey.

¡Al mundo paz, el Salvador 
En tierra reinará! 
Ya es feliz el pecador, 
Jesús perdón le da, 
Jesús perdón le da, 
Jesús, Jesús perdón le da.

(Isaac Watts, 1719)





I NTR   O D UC  C I ÓN

M e encanta la temporada de Adviento. Me encanta su sentido 
de anticipación y la manera en la que me recuerda a las Na-

vidades como niño: los cantos, la iglesia, los regalos.
También me fascinan los preparativos. Algunas personas co-

mienzan a prepararse para la Navidad desde septiembre. Yo no soy 
una de ellas. Yo soy más bien de los que se preparan ese mismo 
diciembre. Como pastor, cada diciembre me encuentro aún escri-
biendo mis sermones de Adviento y envidiando a los que los pla-
nearon con meses de anticipación. Mi manera de comprar regalos 
es similar. Afortunadamente, mi esposa es una persona mucho 
más organizada; de otra manera, todo sería un caos.

Es fácil ver la primera Navidad como si Dios fuera de esos que 
planean empezando en diciembre; como si la historia comenza-
ra en la primera página del Nuevo Testamento cuando un ángel 
repentinamente se le apareció a una jovencita en Galilea. Pero la 
Biblia es una obra de dos actos y empezar con los Evangelios es 
como entrar en medio de la obra. No, los preparativos de Dios 
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para el momento en el que esta tierra recibiría a su Rey empezaron 
como el Evangelio de Juan: no con ángeles, ni pastores, ni hombres 
sabios, sino “En el principio”. De hecho, desde antes del principio. 
Desde la eternidad pasada, Dios planeó enviar a Su Hijo para que 
podamos tener vida con Él en la eternidad futura.

Así pues, comenzaremos en el principio y recorreremos los 
preparativos de Dios para los impresionantes eventos de esa pri-
mera noche de Navidad. Rastrearemos Sus planes y propósitos a 
lo largo del Antiguo Testamento, antes de disfrutar una vez más 
al reflexionar en los eventos que rodearon la venida del Verbo 
hecho carne.

Sin embargo, no nos detendremos ahí. La palabra “adviento” 
viene del latín adventus, que significa “venida”. Además, debemos 
tener en mente dos “venidas”: la llegada de Cristo en el pasado y 
Su regreso en el futuro. El Rey de la creación ha caminado sobre 
esta tierra; ha formado parte de su historia. Y esta tierra recibirá a 
su Rey una vez más, no como un bebé nacido de manera discreta, 
sino gloriosa y claramente en las nubes del cielo. Los niños, na-
turalmente, pasan el Adviento ansiosamente esperando el día de 
Navidad, pero la Palabra nos invita a ver más allá… a un día aún 
más importante: el día en que Jesús vuelva. Por eso, en nuestro 
tiempo juntos, comenzaremos con Génesis 1 y, para la víspera de 
Navidad, habremos llegado al otro lado de la Escritura: al último 
capítulo del Apocalipsis.

Te invito a que me acompañes en este Adviento a mirar hacia 
atrás a la primera venida del Señor, a ese regalo tan maravilloso 
que nos fue dado y a cómo ese regalo es gozo al mundo y a nuestro 
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corazón el día de hoy. También te invito a que me acompañes a 
mirar hacia adelante a Su segunda venida: a aquello que Dios si-
gue preparando para darnos en el futuro y a lo que significa para 
nosotros hoy.

Mi oración es que estos devocionales de Adviento te lleven a 
admirar todo lo que Dios ha hecho y a adorar a Aquel que estuvo 
acostado en el pesebre esa primera noche de Navidad. Mi deseo 
es que estas reflexiones fomenten en ti un gran sentido de antici-
pación ante la venida de Cristo y te motiven a esperar con gozo el 
día en el que la tierra reciba una vez más a su Rey. Mi oración es 
que, esta temporada de Adviento, tú y yo crezcamos en nuestro 
amor por Él.
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1 .  E L  V ER  B O  EN   E L  P R I NC  I P I O

En el principio Dios creó los cielos y la tierra.
GÉNESIS 1:1

Cuando pensamos en Jesús, es inevitable que ciertas imágenes 
lleguen a nuestra mente, en especial durante la Navidad. Pa-

reciera que hemos superado, en gran parte, la época en la que las 
representaciones de Él eran de un Jesús rubio con ojos azul celes-
te, cargando un corderito en Sus brazos mientras camina por una 
tierra con ríos apacibles que fluyen a través de ella. Sin embargo, 
a pesar de haber dejado atrás esa imagen del Jesús rubio con ojos 
azules, es posible que la mayoría de nuestras imágenes mentales 
de Él sigan más fundamentadas en nuestra imaginación que en la 
teología bíblica.

Es impactante que ninguno de los escritores del Nuevo Tes-
tamento, ni tampoco Dios mismo al inspirar la Palabra, conside-
rara relevante describir f ísicamente a Jesús. Todo lo que sabemos 
es que “no había en Él belleza ni majestad alguna; Su aspecto no 
era atractivo y nada en Su apariencia lo hacía deseable”.1 ¿Por qué 

1	 Isaías 53:2.
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esta omisión tan extraña? Bueno, tal vez la razón principal es que 
cualquier descripción humana fallaría en representar lo que el Pa-
dre desea que sepamos del Hijo. Ni siquiera las mejores pinturas 
ni producciones de video nos permitirían imaginar a Jesús de la 
manera tan asombrosa en la que lo presenta el Evangelio de Juan, 
donde no se nos invita a preguntarnos cómo habrá sido Su apa-
riencia, sino más bien a asombrarnos de Su eternidad, personali-
dad y divinidad:

En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, 
y el Verbo era Dios. Él estaba con Dios en el principio. Por 
medio de Él todas las cosas fueron creadas; sin Él, nada de lo 
creado llegó a existir (Juan 1:1-3).

No importa qué tan lejano consideremos el comienzo del 
tiempo ni tampoco qué idea tengamos de cómo empezó, siempre 
encontraremos ya en existencia al Hijo de Dios preencarnado. “En 
el principio” ya existía Dios y también estaba ya el Hijo de Dios: el 
“Verbo”. Juan nos ayuda a conectar los puntos con Génesis 1. Este 
Jesús no fue creado, sino que Él mismo es el Creador del universo. 
El niño en el pesebre fue la misma persona que puso las estrellas 
en el cielo, incluyendo la estrella misma que guio a los sabios de 
Oriente para ir a adorarle.

En Su eternidad, este Verbo, Jesús, es distinto al Padre y al Es-
píritu: no en esencia, pero sí en Su persona. Él “estaba con Dios”, 
pero también “era Dios”. Ambas declaraciones son correctas. Aun-
que esto pueda sonar desconcertante, Juan no estaba escribiendo 
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cosas abstractas. En cambio, estaba presentando a una persona 
con la que se rio, lloró, celebró, oró, sirvió, viajó y mucho más, y 
que, sin embargo, estuvo también presente en el momento de la 
creación del mundo como el mismísimo Creador.

Nuestras traducciones lo ocultan un poco, pero la forma en la 
que Juan usa los tiempos verbales es magistral. Él utiliza el tiempo 
imperfecto (que indica una acción continua) cuando describe la 
ubicación preexistente del Hijo: Él “estaba con Dios” y “era Dios”. 
Después, cambia al tiempo aoristo (que indica un momento deci-
sivo en el tiempo) cuando dice: “Y el Verbo se hizo hombre”.2

En algún punto en el tiempo, hace más de dos mil años, la se-
gunda persona de la Trinidad, Jesús, quien también existió antes 
del tiempo, llegó a este mundo de la misma manera que millones 
de otros bebés. Esto es lo que llamamos el primer advenimiento 
de Cristo y lo que millones de personas celebran cada Navidad. En 
cierto momento de la historia, Él dio Su vida obedientemente para 
pagar el precio por nuestros pecados. En otro momento, Su cuer-
po muerto recobró la vida y, luego, Su cuerpo resucitado ascendió 
al cielo. Finalmente, habrá otro momento en el que este mismo 
Jesús vuelva a hacer nuevas todas las cosas.

2	 Juan 1:14.
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Así pues, la divinidad de Cristo no tiene un punto de partida en el 
tiempo. Él siempre fue. Él era Dios cuando el tiempo comenzaba y 
es Dios en este preciso momento. De igual forma, seguirá siendo 
Dios por la eternidad.

Si soy muy honesto, se me hace fácil caer en la trampa de pa-
sar cada Adviento tan ocupado con preparativos que no medito 
lo suficiente en la verdad de que el Creador se hizo carne y vivió 
en esta tierra. Probablemente, tú también batalles con esto. Hay 
una mejor manera de hacer las cosas; no solamente en diciem-
bre, sino también a diario: “Somos llamados a adorarlo sin cesar, 
a obedecerlo sin dudar, a amarlo sin reservas y a servirlo sin inte-
rrupciones”.3 Si realmente nos detenemos para admirar al Verbo 
hecho carne a través de los ojos de la fe, seremos más fácilmente 
motivados a adorar, obedecer, amar y servir al Señor.

La Navidad cobra verdadera vida cuando nos tomamos el 
tiempo de pensar en el Señor Jesús. Recuerda que Su apariencia 
f ísica no importó nada, pero, al mismo tiempo, disfruta del hecho 
de que haya venido hecho carne en esa primera Navidad para ser 
nuestra gran esperanza en la vida y en la muerte.

Para reflexionar:
¿De qué forma te mueven la verdad sobre la divinidad y humani-
dad de Jesús a adorarlo hoy?

3	 Bruce Milne, The Message of John: Here Is Your King!, The Bible Speaks Today [El mensaje 
de Juan: ¡He aquí tu Rey!, La Biblia habla hoy] (InterVarsity Press Academic, 1993), 36.
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Antes que los cielos se extendieran, 
Desde la eternidad, era el Verbo; 
Con Dios estaba y era Dios, 
Por Su divinidad, merece adoración.

Por Su poder, todas las cosas fueron hechas; 
En Él, todas las cosas permanecen; 
Él es cabeza de toda la creación, 
A Su voluntad, los ángeles levantan el vuelo.

No obstante, he aquí, ha dejado el hogar celestial; 
El Verbo descendió y habitó con el barro, 
Para poder conversar con el gusano; 
Vestido, como este, de debilidad.

El mortal admira con gozo el rostro 
Del Hijo unigénito del Padre celestial: 
Cuán lleno de verdad, cuán lleno de gracia; 
En Él brilla el resplandor de la Trinidad.

Los ángeles dejan su morada celeste, 
Y descubren aquí un nuevo misterio y cuentan 
Del amor de nuestro Dios inmanente, 
Y de las glorias de Emmanuel.

“The Deity and Humanity of Christ”  
[“La deidad y la humanidad de Cristo”]
Isaac Watts
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